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Aunque estamos viviendo un tiempo

especial y la oscuridad dio paso a la

luz, desde la espiritualidad de lo

cotidiano, en Pascua no esperes un

'aparecido' caminando por tus calles.

No esperes una visión celeste,

tangible, palpable, corpórea,

resucitada... porque entonces te

perderás las semillas del resucitado. 

Te perderás los indicios de su

presencia en nuestro mundo. Te

perderás mil destellos que hablan de

una luz mayor. Mil sonidos leves que

auguran una sinfonía espléndida. Te

perderás colores que apuntan a un

gran cuadro hermoso. El resucitado

en nuestro mundo está vivo y

presente. Y a veces hace falta

ajustar la mirada para reconocerlo.



Hablamos de un Dios resucitado es

el que inspira la comunión de

corazones, la profunda intimidad, la

capacidad de tender puentes y

relacionarnos sin barreras. Allá

donde, más allá de un 'yo' o un 'tú'

surge un 'nosotros', algo nuevo se

genera, un sepulcro se vacía y

vendas inútiles caen. Allá donde un

hombre o una mujer se arriesgan a

amar dejando todas las seguridades

en otras manos; allá donde alguien

es capaz de escuchar, ponerse en el

lugar de otros, compartir las

preocupaciones o los éxitos, desear

el bien ajeno, algo nuevo se genera,

un sepulcro se vacía y vendas

inútiles caen al suelo. Allá donde

alguien piensa en las necesidades

de otros con tanta intensidad como

en las propias, donde se busca la

concordia por encima del conflicto y

la humanidad común por encima de

las diferencias, algo nuevo.



Al mirar la realidad con ojos

pascuales, podemos ver las semillas

de Pascua, cuando hablamos de

tantos hombres y mujeres que, en

sus vidas, aun en momentos

puntuales, sienten que su corazón

arde con el mensaje del Evangelio. 

Cuando numerosos jóvenes, sin

acaparar portadas, sienten que el

grito de bienaventuranza ilusiona,

motiva, empuja y lanza la propia vida

a ponerse al servicio del reino de

Dios. 

O cuando, nosotros mismos,

sentimos que vale la pena arriesgar,

arriesgar algo, arriesgar mucho,

arriesgar todo, hasta dar la vida si

fuera necesario, porque en Jesús la

vida ha tenido la última palabra. 

Son muchas las semillas de

resurrección que están brotando

hoy cuando se perdona, cuando se

muestra el coraje de vivir sin estar

aprisionados en seguridades. 



Démonos un tiempo 
Para pensar y rezar

Piensa, por un

momento, en las

comunidades de las

que formas parte:

familia, amigos,

comunidad religiosa,

movimiento... 

¿Dónde se intuye la

Vida Nueva del

Resucitado? ¿Qué

semillas de

Resurrección percibes?

 

Ora dando gracias por

esa presencia.
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